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			SINOPSIS 


			 


			Criado en el seno de una familia humilde y muy unida, Félix Revuelta creció bajo unos valores y convicciones muy firmes. Siguiendo los pasos de su padre inició su carrera en la Guardia Civil que más tarde alternaría con los estudios en Económicas. Su viveza, capacidad y empuje lo llevaron a ir en busca de nuevos horizontes. Junto al amor de su vida, Luysa Rodríguez, empezaría el que se convertiría en el más ambicioso de sus proyectos. La experiencia de Félix Revuelta en el sector de la nutrición daría vida al que es ahora uno de los más reconocidos grupos empresariales dedicados al sector de la dietética y la nutrición: Naturhouse. 


			Tras sus inicios como director en DIETISA (filial española de Dietetique et Santé), Félix Revuelta es ahora presidente ejecutivo del Grupo Naturhouse y su mayor accionista a través de Kiluva, de la que es presidente del Consejo de Administración. 


			
	 

	 	
	 
   


			EL FRACASO 


			ES EL 


			PRINCIPIO DEL 


			ÉXITO 


			 


			Félix Revuelta, historia de un triunfador 
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			PEDRO LUIS GÓMEZ 


			Epílogo 


			Pedro J. Ramírez 


			 



			[image: ]


			
	 

	 	
	 
   


			A mi esposa, Luysa, allá en los Horizontes Infinitos. A mis hijos. A mis nietos. A todos los que me han ayudado en mi vida profesional, a mi familia, a mis amigos, y a todos los que comprendan el mensaje que quiero trasladar con este libro, que no se ha hecho por vanidad ni para presumir de nada, simplemente como ejemplo de que si se quiere, se puede, que del error o del fracaso se puede hacer una virtud o conseguir una victoria. 


			Félix Revuelta 


			 


			A Félix, por su amistad, por su generosidad, por sus enseñanzas y por pasar conmigo muchas horas que me han enseñado más que cursos enteros en la universidad. Lo que he aprendido en las largas conversaciones mantenidas con este ejemplar empresario, enamorado de La Rioja, Cataluña, Málaga y España, no tiene precio y bien vale un anacrónico mes de agosto bajo el sol de la embrujada ciudad de Estepona, con el ruido del mar Mediterráneo de fondo, el mismo que nos une a tantos y tantos. Y a Luysa, siempre presente. Ella ha sido nuestro peculiar ángel alado… 


			Pedro Luis Gómez 


			 


			La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones que a los hombres dieron los cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierra la tierra ni el mar encubre; por la libertad, así como por la honra, se puede y debe aventurar la vida, y, por el contrario, el cautiverio es el mayor mal que puede venir a los hombres… 


			Entre los pecados mayores que los hombres cometen, aunque algunos dicen que es la soberbia, yo digo que es el desagradecimiento. 


			Miguel de Cervantes Saavedra 


			El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha 


			
	 

	 	
	 
   


			PRÓLOGO 


			 


			No hay distancia que no se pueda recorrer,  


			ni meta que no se pueda alcanzar. 


			 


			NAPOLEÓN BONAPARTE 


			 


			La historia de cualquiera de nosotros, de ti mismo, querido lector, es apasionante. Otra cosa es que no nos demos cuenta o no pensemos siquiera en ello. En el fondo, cada ser humano, al cumplir años y etapas de su vida, vive una existencia cargada de numerosas sensaciones, historias, vivencias y hechos. La propia riqueza de la vida solo es comparable con la complejidad de la misma. Habitualmente, cuando pensamos en lo que hemos hecho, nos atrevemos a valorar las situaciones, pero lo hacemos equivocadamente, con los ojos de un presente que posiblemente nada tenga que ver con el pasado. Pero esto suele ocurrirnos al noventa por ciento de los mortales, que nuestras vidas, por muy ricas, potentes, variadas y sorprendentes que hayan sido para nosotros mismos, posiblemente no tienen mayor mérito que la de un familiar, un compañero de trabajo o un vecino. Hay, sin embargo, una minoría cuya vida, amén de apasionante, es como una lección maravillosa que debe ser contada para uso y disfrute de los demás. No para alardear, ni para escenificar nada, no; es para que quede constancia de que la historia de cada persona se puede cambiar, que todos pueden triunfar. Es la muestra pública de quien puede aportar a los demás ejemplos de que la superación del ser humano, contra el sufrimiento, por ejemplo, no tiene límites. Superarse a sí mismo, cambiar la hoja de ruta que más o menos tenemos establecida desde nuestra cuna es muy difícil, por eso pocos lo pueden hacer, y mucho menos mostrarlo públicamente. Cada ser es un mundo complejo, pero para nada impersonal. Esa complejidad está compuesta de tantos factores externos, que variarlos es casi cosa de héroes. Es más, si esos factores externos son negativos, perjudiciales, contradictorios, entonces, si puedes recuperar los estímulos para seguir adelante y conseguir triunfar, como se dice en Andalucía, «eso ya no está pagado». 


			Podríais decir que estoy metiéndome en un absurdo jardín filosófico, incluso pedante, pero no tengo otra forma de deciros que lo que vais a leer en este libro no es la historia de un hombre, ni la de un triunfador, sino que en realidad se trata de una filosofía de vida que se nos ha olvidado en este mundo subvencionado e hipotecado, donde el esfuerzo ha perdido su lugar porque parece que esa virtud ya no se premia. Lo que vais a leer es la historia de un hombre, Félix Revuelta Fernández, al que el autor de estas líneas admira como ser humano y como empresario, y que ha sabido siempre dar una lección a todo aquel que ha conocido, aunque sea de soslayo, su trayectoria: nunca antes había visto a nadie, como Félix, hacer de lo negativo virtud, de utilizar el fracaso esporádico para impulsarse hacia el éxito, que en su caso ha sido un gran éxito, porque los superlativos en la figura de este riojano-catalán, y ante todo español, se conjugan con suma facilidad. El fracaso es el principio del éxito: Félix Revuelta, historia de un triunfador nace después de muchas horas de conversación al borde del mar Mediterráneo, en ese lugar maravilloso que es el litoral de la Costa del Sol, en Estepona, concretamente en el hotel Las Dunas. Horas y horas de charla surgidas desde la amistad, sin grabadoras, de vez en cuando regadas con un maravilloso y helado vino blanco semidulce (Lar de Paula) surgido de las bodegas de su propiedad, y siempre con el objetivo, de ambos, de plasmar ante todos vosotros una historia que, por muy compleja que parezca, tiene un claro mensaje: «Todo lo que yo he conseguido lo puede hacer cualquiera». Yo le discuto esta máxima, pero es verdad que en la cultura hispana, surgida de esa sensación de culpa permanente que nos asola sin saber siquiera por qué y sin haber hecho nada malo (quizás por eso somos los únicos en el mundo en denostar nuestra propia historia, aunque los mismos que más la vapulean suelen ser los que más la desconocen), digo, en nuestra cultura, el éxito no suele publicitarse, al contrario que en el mundo anglosajón. ¿Cuántas biografías de empresarios ilustres españoles hay en las estanterías de vuestras casas, o en las bibliotecas de los colegios o de las facultades universitarias? Muy pocas, con los dedos de la mano se pueden contar, y sin embargo tenemos miles de ellas de emprendedores anglosajones… ¿Es que son «mejores que los nuestros»? Para nada. Repito, es cuestión de querer mostrar y enseñar lo conseguido, sin alardear de nada, pero como base para la enseñanza de que todo se puede conseguir, y más si detrás existen unos conceptos sólidos de forma de vida, y encima tienes la suerte de rodearte de personas a lo largo de tu vida que te ayudarán, y de qué forma, a reconvertir lo que se inició como un fracaso en un gran triunfo. 


			Estar tantas horas con Félix para escribir este libro, que podéis denominar como queráis, pero que en resumen es una biografía dictada desde el alma, me ha aportado muchas enseñanzas, las mismas que intentaré transmitir a lo largo de estas páginas que surgen, todo hay que decirlo, por deseo expreso de quien es su protagonista, que no necesitó precisamente que lo alentara, porque lo entiende como un homenaje a la otra parte de su ser, la base esencial de los cincuenta y cinco años prodigiosos de vida compartidos con su esposa Luysa Rodríguez, ser humano excepcional, que nos fue arrebatada de forma abrupta e injusta el 27 de febrero de 2023. Félix y Luysa formaban un binomio tan excepcional como único. Pocas veces he conocido a dos personas que se complementaran tan maravillosamente como ellos. La felicidad se traslucía en las hermosas poesías de la propia Luysa solía dedicarle a su marido en sus cumpleaños o en eventos familiares importantes; el amor destilado en aquellas frases solo podía ser comprendido observando el rostro, embelesado, de Félix. El imperio de Félix Revuelta es el mejor ejemplo de la importancia de la familia para una empresa. El trípode triunfante en medio mundo y admirado en el otro medio tuvo siempre una sólida base: Félix, Luysa y sus hijos, especialmente preparados a partir del amor del matrimonio, Kilian y Vanessa. Recoger tantos hechos, tantas anécdotas, tantos aconteceres, tantas iniciativas, tanto ejemplo de superación, no ha sido fácil, pero a la vez me ha enseñado que nunca debes quedarte en el suelo cuando te caes, que siempre, sea como fuere, has de intentar levantarte. 


			Ante vosotros presento la historia de un gran hombre, de un gran empresario, de un gran ser humano. Si me permitís os voy a rogar que no solo la leáis, sino que de lo bueno hagáis vuestra propia virtud y entendáis que, aunque parezca difícil, el equilibrio del cuerpo y del alma es posible, que toda situación es superable, y que la vida es simplemente maravillosa. Gracias amigo por todo lo que me has enseñado. Ojalá sea capaz de transmitir al lector una pequeña parte de tanta sabiduría, de tanta ilusión y de tantas ganas de servir a los tuyos y a tu tierra. Y por supuesto: sí, me considero su amigo. Muchos Félix Revuelta nos harían falta en este país. 


			 


			Pedro Luis Gómez 
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			LOS SUEÑOS DE UN NIÑO LLAMADO FÉLIX 


			(1947-1966) 


			 


			Hasta que extiendas tus alas no tendrás idea de cuán lejos puedes volar. 


			 


			NAPOLEÓN BONAPARTE 


			 


			Burgalés por lugar de nacimiento, riojano por crianza y sentimiento, barcelonés por adopción y por gratitud, y sobre todo, y ante todo, español, Félix Revuelta Fernández, hijo de Amando y Verísima, llega a este mundo el 10 de julio de 1947 en la pequeña localidad de Hoz de Valdivieso, donde vivían los abuelos, cumpliendo de esta forma lo que, más que una tradición, era una necesidad, porque no eran tiempos donde hubiera hospitales al alcance de todos, mucho menos en esa España rural que aún miraba con pavor el vestigio de una Guerra Civil que asoló a este bendito país apenas ocho años atrás. 


			De origen muy modesto, Félix Revuelta se crio en el seno de una familia de agricultores que también poseía cabezas de ganado. Era una familia humilde, dedicada a la tierra. Juanito, el abuelo paterno, era agricultor, y en esas labores participaban todos los miembros de la familia, aunque su padre era guardia civil. Familia y Guardia Civil, espacios de convivencia que lo marcaron de por vida, de tal manera que, en el fondo y en la forma, aportaron los valores y las convicciones, muy firmes, que guiaron a lo largo de su vida a aquel niño que gustaba corretear por los campos entre lechugas, tomates y patatas, y que de pronto vería truncada su infancia de la manera más insospechada y dolorosa: la inesperada y prematura pérdida de su abuelo paterno, una de sus grandes referencias. 


			La infancia de Félix estuvo muy ligada a su abuelo. Aunque vivía en Logroño, donde el cabeza de familia estaba destinado en el cuartel de la Guardia Civil, las estrecheces económicas hacían que cada verano la familia se trasladara a Panizares durante tres meses. Era una forma de ahorrar, y para nuestro protagonista una importante y motivadora novedad. Juan Revuelta era agricultor, sí, pero también un todoterreno, y Félix lo adoraba. Con su abuelo se iba a cuidar a los animales, a recoger los frutos del campo, a trillar, a segar, lo acompañaba a las ferias de ganado… Hacía de todo, porque Juanito hacía de todo en los campos burgaleses durante una jornada laboral que no entendía de fiestas ni de horas, donde el sol y la noche marcaban el comienzo y el final de cada día. Pese a la dureza del trabajo del campo, para el chaval todo aquello era una gozada, casi un lujo, pero sin serlo, ni mucho menos. En su mundo de sueños infantiles, aquellos veranos ocuparon un importante espacio, que fue abruptamente extirpado por la tragedia en el verano de 1958. 


			Apenas tenía once años cuando Félix Revuelta se topó de cara con la muerte en toda su crudeza: su adorado abuelo falleció en un trágico accidente, y eso lo marcó de una forma tan fuerte que podríamos decir que casi de sopetón ahí acabó su infancia. «Era habitual en aquella época que los niños estuvieran en los velatorios, que se hacían en las casas…; no existía la superprotección de hoy en día, que la gente no quiere llevar a los niños y adolescentes al cementerio… Aquella estampa en el salón de mis abuelos, con la familia alrededor del féretro, no la olvidaré mientras viva». A Félix, cuando rememora aquel terrible accidente, se le nublan los ojos. Es normal. Su éxito se debe en parte al apego a su familia, a la suma de valores colectivos e individuales que conforman la unidad familiar de cada cual, que sirven para moldear caracteres y formas de ser y de vivir, y de buenas a primeras, la familia Revuelta se tuvo que reinventar al quedar destrozada por la muerte del patriarca, el gran abuelo. 


			Las tragedias llegan cuando menos te las esperas. El abuelo de Félix Revuelta acudió, como hacía tradicionalmente, a una feria de ganado, habituales en la zona del norte de España. En el viaje, un buey quedó atrancado al meter los cuernos en unas bandas de madera durante el transporte, con la mala suerte de que al zafarse con la ayuda del propio Revuelta, le pegó un virulento golpetazo que hizo que cayera al suelo debajo de las ruedas del camión que transportaba al animal, que literalmente lo aplastó. Félix Revuelta tiene aquel día grabado en su retina porque todo lo que aconteció en aquellas horas marcó el devenir de todos los miembros de la familia: «Con once años vi la muerte de cerca; yo no sabía lo que era aquello, su crudeza, su impacto, hasta que no me tocó directamente. Hay que tener en cuenta que unas horas antes había estado sentado a la mesa con mi abuelo, y un rato después estaba velando sus restos mortales. Aquello me marcaría para toda la vida», señaló en repetidas ocasiones. No volvería al pueblo, a corretear por los campos del abuelo Juanito… 


			La vida de Félix, que era el mayor de tres hermanos (además de él, estaban María del Carmen y José Amando, cinco y diez años más jóvenes, respectivamente), cambió sustancialmente. La casa de la familia paterna en Valdivieso (Burgos) sería ahora el epicentro de los Revuelta, junto a Logroño, donde su padre era guardia civil, aunque de él, como lo reconoce cuantas veces puede, le viene no solo su amor por la Benemérita Institución, sino también su condición emprendedora: 


			 


			Mi padre hizo de todo, además de su trabajo como guardia, porque tuvo siempre una gran iniciativa. Tuvo un estanco, montó un bar, donde yo le ayudaba durante mis vacaciones, puso una tienda de ultramarinos, como se decía antes, ¡en el cuartel de la Policía Armada!, fue agricultor, camarero, representante… Eran tiempos muy difíciles y salir adelante con una familia numerosa era complicado; mi madre, tan querida por mí, se dedicaba exclusivamente a las labores de la casa: bastante tenía con la guerra que le dábamos todos… 


			 


			Pero regresemos a tiempos pasados. Amando Revuelta había nacido en Panizares de Valdivieso, y Verísima Fernández en la también burgalesa Hoz de Valdivieso. Amando combatió en la Guerra Civil en el Tercio de Requetés de Santa Gadea y, una vez finalizada la contienda, decidió entrar en la Guardia Civil, consiguiendo plaza en Logroño. Ahí comienza la relación y tradición riojana de la familia Revuelta. Amando y Verísima eran novios, pero tenían que salir del pueblo, porque allí poco futuro había, por decir algo. No olvidemos que estamos hablando de la década de 1940, los denominados «años del hambre», cuando las carencias eran moneda corriente. El matrimonio Revuelta, ilusionado y feliz, fue a vivir a la que entonces se denominaba calle del General Franco, hoy avenida de la Paz, concretamente en el número 19. Allí transcurrió la infancia de nuestro protagonista, quien a los cuatro años comenzó a cursar los estudios en los Escolapios de la capital de La Rioja. De su etapa infantil en Logroño, recuerda con cariño cuando iba camino del negocio de ultramarinos que tenía su padre en el cuartel de la entonces denominada Policía Armada y pasaba por delante de unos comedores económicos de beneficencia, conocidos popularmente como la Cocina Económica, en la calle Los Baños, donde se formaban grandes colas para comer de gente necesitada en los principios de los años cincuenta. «Esa imagen la tengo grabada en mi corazón como si fuese ayer. Me tiraba un buen rato viendo las colas, la gente entrar y salir… En cuanto pude, me hice socio benefactor de ese comedor, y lo seguiré ayudando mientras viva. El centro sigue hoy cumpliendo sus funciones, y sigue en la misma calle. Es una institución ejemplar.» Y tan ejemplar, porque la Cocina Económica, que tiene hoy en Revuelta a uno de sus principales benefactores, abrió sus puertas en 1894 y allí sigue, en el corazón de Logroño, dando de comer a los que no podrían hacerlo de otra forma. En mayo de 2022, Naturhouse, la empresa emblema del grupo fundado por Revuelta, renovó su convenio de 40.000 euros anuales con la entidad benéfica, que considera, sin duda, al empresario riojano como uno de sus grandes héroes. La inquietud por hacer cosas diferentes y también solidarias anidó en él desde pequeño. 


			Si analizamos fríamente el recorrido a pie que aquel chaval hacía todos los días desde su casa a los Escolapios o al negocio paterno, pocos cientos de metros han dado más de sí: la faceta social y empresarial de nuestro protagonista germinó en aquellos tiempos, tanto por el impacto que supuso para él ver las colas de gente humilde para poder llevarse un plato de comida a la boca, como su afán por superar los retos que la vida nos asigna inicialmente a cada uno. 


			Como tantos y tantos otros españoles, la mayoría de condición humilde, cursó estudios en los Escolapios con una beca, porque el colegio era de pago. Así pudo permitirse el niño Félix estudiar en aquel centro, donde estaría hasta los quince años, un período que lo marcaría de por vida. 


			Pero un nuevo contratiempo, sin embargo, supondría un cambio positivo en su devenir. Ese es otro de los puntos fuertes de la personalidad del empresario riojano: de la debilidad hace virtud, y del contratiempo, superación; en el fracaso encuentra el principio del éxito. De esa filosofía proviene el título de este libro. Aquí se aplica la famosa contestación de Thomas Edison cuando alguien le dijo, tras una conferencia, que antes de inventar la bombilla eléctrica había fracasado mil veces, a lo que el sabio estadounidense respondió con una contundente frase: «Yo no he fracasado mil veces, lo que hice fueron mil intentos, lo cual es muy distinto». Edison, el hombre que más patentes tuvo a su nombre, 1.093, creador del primer laboratorio de investigación industrial del mundo, es otro personaje al que admira Revuelta, quien tiene también entre sus personajes favoritos a Honoré de Balzac, creador del realismo literario, no lo olvidemos, y a Napoleón Bonaparte, considerado uno de los mayores estrategas de la historia militar mundial. 


			No sabemos si aquel zagal despierto e inteligente, amante de los números y de las matemáticas, al que la vida no le había sido fácil, como a la mayoría de los niños de su edad en aquella España cercana aún a la Guerra Civil y a la cruenta Segunda Guerra Mundial, había leído o no a sus catorce años a Balzac, pero desde luego le podemos aplicar plenamente una de las grandes frases del literato francés: «En las grandes crisis, el corazón se rompe o se curte». Lo negativo siempre tiene un lado positivo, porque en todo triángulo hay curvas, y en toda circunferencia, rectas. 
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